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PARA FORTAEECER 
LA DISCIPLINA

{Continuación)
como , to les los jefes princ ipa les de lo rebelión o cuyos inm edia tas órdenes 
estuvieron los rebeldes que los com etan..

S E D IC IO N

Penas de muerte.— Cometen el d e lito  de sed ic ión : los m ilia res  que, en 
núm ero de cua tro  o más, rehúsen obedecer a sus superiores, hagan recla­
m aciones o petic iones en tu m u lto , o se resisten a cu m p lir sus deberes; 
cuando tenga lugor o l fre n te  del enem igo, o de rebeldes o sediciosos, en 
actos del servicio, den tro  del cua rte l, acudiendo a las arm as o e jerciendo 
lo v io lenc ia  con tra  los superiores; incurre  en la pena de m uerte  el que lleve 
lo voz o se ponga o l fre n te  de la sedición; los promovedores y el de m ayor 
em pleo o más an tiguo , si hubiere varios del m ism o, de los que tom en parte  
en el d e lito ; y  los que seduzcan o tropas paro prom over por cualesquiera 
cctos d irectos ta insubord inación en las fila s  del e jé rc ito , porque son tenidos 
com o cobezas o motores de la sedición.

Será castigado siempre como prom ovedor del d e lito  de sedición el m il i­
ta r  que, estando las tropas sobre los arm as o reunidas paro tom arlas, levan­
te  lo voz en sentido subversivo, o de o tro  modo exc ite  a lo com isión de 
aquel de lito .

Reclusión m ilitar tem|>oral a reclusión m ilitar perpetuo.— S ufrirán  la 
pena de reclusión m ilita r  tem pora l a reclusión m ilita r  perpetua los menores 
e jecutores del de lito  de sedición, y los seis ind iv iduos que los jefes a llí pre­
sentes conceptúen mqs próxim os a l s it io  de donde saliere la voz, si en el 
oc to  no se descubre a l que la hayo dado, los cuales quedarán exentos de 
per.c si señoicn a l verdadero .culpoble.

Prisión m ilitar correccional a prisión m ilitor m rvor.— Lo pena de prisión 
m ii;+or correccionci a pris ión m ilita r  m ayor se op lica rá  cuando el de lito  de 
sedición no se ve rifiq u e  o l fre n te  de l enem igo, o de rebeldes o sediciosos, 
n i i-M actos del servicio, n i den tro  del cua rte l, ni acudiendo a las arm as, ni 
e jerc iendo vio lencia  con tra  los superiores.

Prisión m ilitor mayor o prisión a reclusión m ilitar temporal.—  Incu­
rren en lo peno de prisión m ilita r  m oyor o reclusión m’ il i to r  tem pora l ios 
que, sin ob je to  líc ito  conocido, y sin ou to rizoc ión  com petente, socon fu e r­

L£y£S P£nfU£$'
zas arm ados de uno p lazo , destocamenfo- o  ¿qórte i, siertipre que el hecho 
no cons tituya  o tro  de lito .

Penas inferiores en dos grados o los señolodas ol delito de sedición. 
Los penas in terio res en dos grados o los señalados o l de lito  de sedición, se 
op licon  Q los que hagan redam aciones o petic iones co lectivos en voz de 
Cuerpo, con los arm as en lo mono, aunque no se prom uevan tu m u lto , o 
en o tro  fo rm o que no se a juste  estric tam en te  o los leyes.
. . .C uando  en las reclamaciones o petic iones por escrito no aparezco n in ­
guno haciendo cobezo, se tendrá  por ta l a l que firm e  el p rim ero en el orden 
de izqu ierda o derecha y de a rriba  a abajo. Si no consta el promovedor, 
serón todos considerados como menores ejecutores.

Prisión correccional.— Incurren en lo peno de prisión co rrecc iona l:
El que de pa labra , por escrito o valiéndose de cua lqu ie r o tro  medio, 

v ie rto  en tre  los tropas especies que puedan in fu n d ir  t ib ieza  o disgusto en 
el serv ic io  o que m urm ure  de él.

Prisión' m ilitar correccionol.— Incurren en la pena de pris ión rr iilito r  
co rrecc iono l:

1.° El m ilita r  que en uno pendencia o paro fines exclusivom ente 
personales llam e en su ayudo a cen tine la , reg im ien to , compxíñÍQ, p iquete
0 guord io .

2 °  El que proponga o otros e jecu to r e l 'd e l i to  de sedición.
3 .°  Ei que no emplee todos los medios que estén a su o lconce poro 

contener lo sedición en las fuerzas de su mondo, o que ten iedo  conocim ien­
to  de que se tro to  de com eter este d e lito  no lo denuncie o sus superiores.

Penas inm ediatam ente inferiores a las señaladas ol delito de sedi­
ción.— Se imponen los penas inm ed ia tam ente  in ferio res a los señobdos
01 d e lito  de sedición o los que conspiran poro el d e lito  expresado. 

IN S U L T O S  A  C E N T IN E L A S , S A L V A G U A R D IA S  Y  F U E R Z A  A R M A D A
Pena de muerte.— Se im pone lo peno de m uerte  en los dos' siguientes 

cosos;
1. °  A l que en com paña m o ltro te  de obro a cen tine la  o sa lvaguord ia .
2 . °  A l que com eta el 'm ism o d e lito  no siendo en com poña, contra  

cen tine lo , so lvoguord io  o fue rzo  arm ado, si cousore m uerte  o lesiones que

(Continuará)

HAY QU£ CUIDAR LA £COnOMiAL.i guerra no se hace sólo con cl fusil en el frente. Es ésta una verdad que debe clavarse en cl cerebro y en la conciencia de todo aquel que sea antifas­cista. Requiere la atención cui­dadosa de todos sus problemas, nefcsita ser coiísidprada con el más vivo celo en todos sus as­pectos. No puede fallar nada: todo en la guerra está relacio- i.ado y debe ser armónico y matemático como cl funciona­miento normal de una máqui­na.Todo esto quiere decir que tú. soldado dcl Ejército dcl Pueblo, tienes otras obligacio­nes además de empuñar las ar­mas. Por ejemplo: ¿Cuidas de­bidamente de la ropa con que te abrigas y de tus objetos de uso personal? No creas que es­to no tiene importancia. Por ti contrarió, es una cuestión

que se puede comparar con la dcl municionamiento en el frente. “Aprovechad las mu­niciones. No disparéis sino cuando haya blanco seguro” , se ha dicho infinidad de veces con objeto de no despilfarrar balas que tan útiles nos son. Pues lo mismo puede y debe decirse de lo demás. Procurar que nuestra ropa se conserve en condiciones de uso el mayor tiempo posible equivale a aho­rrar muchas municiones.Sobre este particular convie­ne aclarar algunas cosas. Hay muchos compañeros que toda­vía no han comprendido bien cl carácter de nuestra lucha. No diremos que crean que luchan como lo harían en cl Ejército burgués: pero sí que no se han dado exacta cuenta del cambio que se ha .producido en su con­dición de ciudadanos: no han

advertido, que de simples escla­vos que eran antes, sin partici-. pación en la . dirección de sus destinos, con la obligación de obedecer como autómatas y sin ningún derecho, han pasado a ser miembros conscientes de la nueva sociedad, con todos los derechos y todas las obligacio­nes dcl ciudadano libre.Esto, camaradas, quiere de­cir que cada uno de vosotros es responsable directo de cuanto ocurra a la colectividad. Si ne­cesitamos ropa.no podemos de­cir, como es frecuente: /'El G o ­bierno nos nos da ropa” , o. co­mo antes: “No nos dan muni­ciones". El Gobierno cumple su deber de combatiente pro- curándonois todo aquello que ros es imprescindible. Cuando las cosas no llegan a su tiempo no es por culpa de éste. Es por las dificultades que encontra­mos T O D O S  para obtenerlas. Jefes y soldados formamos una unidad con los mismos deseos.

con el mismo pensamiento. Lo aue sucede es que necesitamos, a la vez que vencer-en los fren­tes. vencer en la economía na­cional o colectiva. E l frente de la economía nacional tiene co­mo soldados abnegados al G o­bierno y compañeros nuestros capacitados para ello. T am ­bién en ese frente, camaradas, hay que librar duros combates. Cada victoria a que en él se obtiene repercute en la marcha victoriosa de la guerra y en cl mejoramiento de nuestras con­diciones de vida en el frente.Por eso. cuidando nuestros vestidos, no despilfarrando na­da. ni tabaco, ni comida, ab­solutamente nada, nosotros, combatientes de vanguardia, ayudamos y aceleramos la vic­toria final sobre cl fascismo.JO S E  M E JIA .
Sanitario de la 33 Brigada.
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N U E S T R O S M A N D O S

MARTIN GONZALO

DespU(

de M á t¿ a ^
:aídi

Cayó Málagi
Como todos spVróbamos el pi 

ante este hecho coi^odo el coró^^ 
temió en los primeroV momentos qív 
en peligro la m agnífic^m prol de 
poco tiempo hubo de p o l^ '^ r o  qüe^^^xi 
téntíco pueblo español h^^/e^ccio i1 íd (¿^j 
a su abolengo de pueblo r e ^ u |e . \

A partir de aquellos mom<

ide lárice | ;m a s e ;^ e , 
»> corresp

El camarada Martín Gonza­lo. primer valor de nuestros mandos. Jefe de nuestra 34 brigada.. Entonces, cuando la colum- * na del traidor M ola venía ha­cia Madrid atravesando la sie­rra. cuando pequeños grupos el pueblo iban a defender su pital en el Guadarrama, al­nas compañías de Asalto fue- también como parte intc- ^ fi^ rw te de ese pueblo a luchar ■e los riscos de Pegtrerinos. rtín Gonzalo era entonces de una de ellas.¿primeros combates de drft5fc,.^mn.«;rrarnn todoS loslos tra-

c." Compañía de Asalto a h  como Capitán.Más tarde volvió a la sie­rra. M uy pocos días después era nombrado Jefe de la Columna que operaba en el Subsector de Robledo.

d
pueblo ho demostrodo sobradom^^ftir r-r-'» _______ _ ___
que nunca a barrer del suelo españA ^ losU ^xitos  élictrañferós. €nqm&;|üerza que

Estamos dispuestos a dar todo El
blo se ha convencido de que es necesííitf loc|d a lo ^  ncroís-
la vida. Sí la guerra se perdiese
países fascistas los hombres l íb r e s ^ ’l ^ f ^ ^ '  ^  — — -

uiera vida, porque potría y hoj[^r/|d;^m'de 0 ^ te v a ^  y

.^l'.sqiqríWc fo no;«^í á ^  to d ó . SS|*<
jscurre en los campos de

iñol sabe, sabemo 
téril. S?hq(^lN^^q^cam b  
que sin él nhdojtefcOTtdere

Cayó M ó l a g o S ^ I ^ ! ; ^  C 7 “  ^ \
Este hecho nos o f ÍN u  la viî to>ií̂ !7^

a^|o-qué^efsEiército de nuestra Re- /.

. í^yjnhió ,j(̂ ; Cada ^ü ^ r r a m i ^ - ^ ^ v  G u a fá lá s  - -  elÓ-. « ^ ® * e s a r íb  váñ?^4»ía?5 fuer'/ ina
I

sólo ero necesario para Ik,
pública democrático llegi^^a^*hKMnviccién de que ganor f¿ í

ico objÍÍ‘ " '* ----------  —  '

tarejdc T Í^ y ^ ií  a luchar''|;ai lica.lonzalo. >feri e x p e r ie j j^  g ^ K -
M aftj , t(3uces i^r|águerra es el único fin, el único objetivo p lM nlas'arm as que 

empuña. Todos estamos convencidos de e llo /'H c illeg o d o  la 
hora en que esta convicción ha hollodo lo reali^aadH,j;nagnt 
fica de una seperacíón moral. La deme;ci‘tf(^a tiplhiQ splo ' 
fin , y a lo consecución de este fin  « f t f i u n id o  fndá^Joi f« ^ -= . í
xos moróles de nuestro E jé^fte. Él único pensomieüto de to- ^  ''

} .. Durante oc

1 Capitán Martín GonzaloBrigadaAl^eorganizarse. al crearse *a el Ejércnt del pueblo de aque- •4ía-í¿lun\a nació la 34 Bri­gada, también fue entonces Martín G y z a lo  nombrado Je- la ?>M Brigada.rgo de toda la guerra ^mandos vienen dando d̂e su capacidad técni- su arrojo. Son, pues, reĝ fdores de .nuestro respeto
n ^ yA  lo ntiéstros

dos los hombres que e s íú ít*^  las trincheras .es g a W  la 9 «e-
rro. Hoy que gonor.WgUerro. Nodo tiene yqlo, si no ll í^ m o s  la ^  ^rlmitaaon.n hA rhn /im iijlfnen - - ___\  -___¿__________a este hecho grai^loso.

Sí Espa^o^ño es nuestro nado nos iOipprto^É 
drid no qs^nuestro nada nos ntiporto Madrid, s7̂  
ha de serlo de un esclovo no deseemos Ténerlo. ^ 
españ^es auténticos, los la^foteTttrwtijas Ja^tnOg 
beldíomispana, onte un hétho como q lé é  
promesmos y dómós véngonzo. ,

L o v 4  Brigada, todós^vfi< !^bres  de la 34 Brigada, so' 
dados Aofícíales darótf:éTejem||^^de su valor, de su decisión., 
en la lu iho, de su coriscíen<eÍa::^ÉinKrátíca: darán ejemplo en 
el sacrífkio por lo RepúbU^' dettEDvática, por la consecución 
pleno d é la  liberación de tós campeaínos, por su omor al Fren­
te PopulOT; darón el efOibRÍo dáy i^gratitud  a los pueblos que 
nos ayud<m; pero a s i¿ to d o  ^ m w  el ejemplo de su moral ín c o n m o v i b l e . .^ - ^ - - : ^ ^ « e » '  ^

Y  asi nues^Muui(ir,.Adl4dídSlCsñaña i'éf& nuipstro.

h ¿\  , cscfT- sióm pó’i-sóiplma en .sublirfítf3pulam pero blo espalonúes tro ­no lo
^g¿a de los momentos ■ que hoy vive el pue-

Lirc e ^¡os'
C;e> • pues^ raáas lan.o ¿o  ^ h a  ^s- ).tíd« d&^.o Isciolim

Ditad fé

Tenemos enfrente un enemi­go fuerte, disciplinado. ¿Por­qué negarlo? No porque la reacción española tuviera fuer- z.a, sino por la intervención ca­nallesca y descarada del fascis­mo internacional: la disciplina JO sabemos también (Pasa a la pág. 6)
Los mando^mi
n'l
El [éi

:apj

cía

admi] : i o ]
y "alor
stació  ̂de

d ^ O io s

Co"

'̂ ue salidos de 
¡stra confianza, 

le la obedien-
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Sobre unificación ¿ t  hobcrci y ^cmái ¿cvengoi

íínteiis del Decreto de
30 de diciembre de 1936

Artículo l .°  Todo el per­
sonal de tropa al que se refiere 
este Decreto disfrutará única­
mente en haber diado c/e 10  pe­
setas a partir de \° de enero 
próximo. (Como consecuencia de fijar el haber único de 10  pesetas, quedan suprimidos los pluses. no haciéndose reclama­ción alguna en concepto de so­corro familiar ni a soldados de prórroga de primera clase, a auc se refiere el art. 282 del Re­glamento para la aplicación de la vigente Ley de reclutamien­to) . E l personal de tropa que desee que por la pagaduría ha­bilitación de su cuerpo se abo­ne a sus familiares parte de sus haberes o devengos lo partici­pará así al Jefe de la Pagadu­ría por conducto del Capitán de su Compañía, al que manifes­tará cantidad que mensualmen- tc debe abonarse a su familia.

el nombre y apellidos del fa­miliar que ha de cobrar la can­tidad y plaza y domicilio don­de debe abonarse.Mcnsualmente el pagador-ha­bilitado girará los fondos, en­tregando copias del recibo de giro al interesado al efectuar el primer pago por conducto del Capitán de su Compañía, vi­niendo obligado el personal de tropa a estampar en la nómina correspondiente el recibí (si no sabe firmar puede estampar la huella» datilar}. por la totali­dad de los devengos, siendo los gastos de los giros por cuenta de los interesados, una vez que r.e les haya entregado el recibo de giro.
No se reclamará la totalidac 

de los haberes a aquello^ 
no los perciban, bien re­
nuncia de ellos o por q^L per­
ciban los sueldos de las en^re-

sas o talleres que tuvieran al 
venir al servicio y en todo caso, 
se hará constar en la nómina la 
circunstancia de que no cobran 
por otro concepto.Los soldados de primera cla­se, cornetas, trompetas y tam­bores. tendrán de diferencia de Ijaber con relación al soldado de segunda, una peseta mensual.Los cabos y músicos de ter­cera tendrán ocho pesetas cin­cuenta céntimos de aumento mensual en concepto de venta- • jas.Los cabos con cinco anos de servicio tendrán el aumento de quince pesetas mensuales, más las ventajas, y estos mismos con dos años de empleo ten­drán. además, cl premio de constancia de treinta pese^ .mensuales.Todo este pcrsoiul^endrá los pluses de coi^(IWaón en fi­las con a r r ^ j^ ^ la  Legislación ^ ^ ig e n j;j^ ^ ^ o rrc sp o n d a .

° E l cuerpo recla- lara con cargo al servicio de subsistencias y mediante ajuste dos pesetas veinticinco cénti­mos para alimentación de los individuos presentes y comoEn e\ frente enemioo luchan muchachos sacado^e Asilos y Seminarios

>'4

A "5'
—E L  C H lQ U lL L O .-¿A d o n d e  vamos?
- E L  P A D R E M A N U E L  —A  jugar a los soldados.

.í^

Cultura y PrapasonJopresentes, con excepción de muertos, desaparecidos, hospi­talizados y rebajados. Con es­tas dos pesetas veinticinco cén­timos atenderán las unidades a la alimentación de las tropas, adquiriendo los artículos bien directamente del comercio o to-, mando como base las racionj completas de campaña q u ^  ministren los establecimíAtos de intendencia. Sea cu^quiera el precio a que resul^^sta ra­ción. el servicio de^ntendencia será reintegrado los cuer­pos al precio dc^DS pesetas. Los veinticinco ^ ^ im o s restantes serán para alim entación y dar v a r i e d a d c o m i d a s .Para limpieza, la­te ropa, medicamentos, detenimiento de armamento, vestuario y material, así como para gastos diversos y generales se señala treinta céntimos dia­rios para los presentes y como presentes.Art. 5.® Todas las unida­des del ejército nombrarán un Pagador-habilitado el cual ten­drá una oficina móvil de la 
se servirá para confeccionar documentos de reclynació^ y romo depositaria á ^ ^ M fo s . Este P agador-h ab ^ ad^ P un - cionará bajo la ^ t o r i « a  del primer Jefe, únijfc^res^nsable de la unidad. (L?^ Pagador-habilitado el Jefe de la Unú nes y comisarios líticos basta Comí lepresentación de dúo por cada una de las guicntes categorías: subalter­nos. suboficiales, cuerpo auxi­liar subalterno del Ejército, tropa y de los comisarios guerra políticos de u n id ^  in­ferior a Compañía. T o ®  es personal constituirá l ^ J q ^ a  económica del CuenArt. 6 .® T r a t^ le ^ ^ ^ d a -  mación de haber^de trop^y sueldo de jefes, opciales, e t ^  y en su párrafo s « in d o  d i^ ''se  considerarán también pr«ntes 
3 los muerto®)’ desap»ecidos y como p re stes  se c®sidera- rán a los la id o s  y Aferm os, siempre q®  estén lyspitaliza- dos o fu ^ ^  de la la PlanaLos heride^ resida nen plazas Pagaduría - habilitación del Cuerpo los percibirán por con­ducto de los depósitos de tran­seúntes los cuales pasarán car­go a la Pagaduría Cení ra su debida comyip tJlwiiiv E l la instruc-_  le la circular aclarato­ria a este Decreto, dice: "el per- , sonal de tropa muerto y desa­parecido que legue derecho o pensión, figurará en nómina . hasta que por la pirección Ge­neral de la Deuda v Clases Pa-

Fión del lará por Capita- 
'guerrz po- una un

íidencia de[•mos que lístintas a la

Cultura y PrupagonJasivas se haga el señalamiento provisional de pensión, no pu- diendo E X C E D E R  D E  SE IS M E S E S  el tiempo que haya de figurar en esta situación, vi­niendo obligados los cuerpos a ponerse en relación con toda ¿irgencia con los familiares de e indicarles la documen- t.á®ín que han de enviar al Ba- tall^^kpara que, juntamente con la^ ^ e estos deban expedir sea cu rsa^ ^  la Dirección de la Deuda y ^ k s e s  Pasivas, sin pérdida de t® ¡^ o. recabando de ésta el conol||aiento de se­ñalamiento de j^ ^ ió n  para proceder a su baja en^pmina y participarlo a la famiLa Dirección General^lc la k  acusará inmediata:El p ^ ¿ ^ l ^ e i s  meses a que se refiere%L penl^timo se em­pezará a cofl||^ de^l^Ia publi­cación de este^^reto% y el pá­rrafo 3.® y 4.® d i|^  ins^icción de la Circular acla^ o ri^Para que en todownom{ puedan los Depósitos y k  Tr? scúntes tener exacto’ miento de los individ®s quí k  están afectos. las Dir«iones^ de los Hospitales partiftarán 
3 los mismos nota de cjfcntos individuos sean alta y i S a ,  y por los jefes y oficiales sSpro- curará llevar al ánimo me su tropa la necesidad ineBdible- le ésta tiene de presenyse en ld?tj^E^sitos de T raweúntes o a la ^ j^ te ^ a d e s  lojMes, pa­ra que é s t a s r e í^ ^ ^ ^ lo s  De­pósitos citados, a^^pae evitar-; jcrjuicios en ig '̂perciboSUS“*% ¿fiK S .im ifÍ||i^<^do indivtfuo- que sea a lj» D  baja en u ^ D e - p ó s itq ^ lí^ r  ranseúntM glk vará lo en su do^fnetW^^n; tcT liquidacióri^^us haberes!* Art. y ^ ^ T a s  Pagadurías _  las cesarán el día 3 1de diciembre actual de efectuar pagos por concepto de haberes corresponientes, c o n  tinuando como Comisión liquidador a, con el plazo de treinta días, hasta el ajuste definitivo de todas sus cuentas.

(Del D. O. núm. 277.)

COM O SIEMPRE-

^ '■ 1

V

1

v6Í Jí.'’

a N K

&-
UNA DE CAL V OTRA DE ARENA

Todo personal tiene derecho al haler diario de 10 pesetas, a la alimentación, con cargo a las 2,25 
p oetas que han de reclamar los (lerp o s para el servicio de subsistencias, y  a la ración de pan. Los 

jados de rancho sólo percibirln las 10 pesetas diarias y ración de pan, y  los hospitalizados y  el 
p erso n a n iW w w ffltjjg n ^ co n  p J m iso , no superior a quince días, solamente a las 10 ptas, diarias, 
sin rancho ni ración d?paffiTfB=# autorizarán descuentos o cuotas algunas sobre los haberes de los 
soldados que no sean las asignaciones que para el envío a sus familiares dispongan las órdenes 
aclaratorias del Decreto citado, se hará público que no deben efectuarse descuento ninguno, por

ningún concepto, en los haberes
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Cultura y Propaganda

V

-

Camoradas colaborodores de la 34 Brigado: con et fin de 
que exista eá estimuio, el afán de superación y competencia 
entre vosotros creemos conveniente que ef envío de vuestros 
ortículo vaya dirigido al Periódico M ural, con el fin de que lo 
selección de estos seo más sencilla.

Una vex seleccionados los orticulos enviados oí Periódico 
M urol oquellos que se consideren como mejores se publicarán 
en este BOLETIN, y los restantes se insertorán en el Periódi­
co M ural de esta 34 Brigoda. Esto no significará en modo 
alguno menosprecio al esfuerxo que realíxáis, sino forxoso 
oprendixaje y un estimulante más para llegar a esta tribuno.

Disciplina Algo sobre la ciencia militar(Viene de la pág. 5.) El otro día presencié un he- Quedó bien sentada en el número anterior, !a formo deno es más que el terror im- d e ^  dar la conseguir una moral exceient^ factor principal en ia guerra,ng^sarig cC| tambre para vencer.
para ganar la guerra. La dís- venta' entre m u d ^ ^ d e  el servicio de información aéreo y terrestre, * ^ ^ r g id o s  en es-ciplina que nosotros necesita- nuestros soldados que no han pesas nubes de gases tóxicos y atacado por la acción brutalmos. es la que nos impone ídcanzado aún el grado de cul- de los tanques, forzosamente tendrá que sucumbir ante tai nuestra lealtad democrática de político-social que todo acumulación de medios materiales del enemigo." Antes altrabajadores, que sabemos que hombre libre debe conocer. contrario. Todos sabemos que el servicio de información, no maestra ^ ^ ^ r ia  significa ./ún perjuício^^^astigar^ al puede ni podrá l ie v a j^ ^ ^ b o  prescindiendo de Ic^nteli^j^cia
lo. fusilamientos en masa y crí- l̂ ĉer llegar a núes- tanque, basta recordar el heroísmo de hombres que como Coli,menes monstruosos en las per- camaradas mí modesta voz M olina, Cornejo, etc., con simples bombas de mano, se acer-sonas de nuestras mujeres y convencerles de que repu- can a los tanques enemigos, consiguiendo inutilizar y hastanuestros hijos, y después, jor- tales lecturas. apoderarse de gran número de ellos.nales de har^rc. vejaciones, verdaderamente criminal Por tanto, de lo primero que hablaremos será del hombrepersecuci(ítiés’ ^ c ^ p o s  de con- mi^achbs^ique llevan pie- soldaba, a quien es n.épesario preparar suficientemeá^e'j^icíftTiis-réffttááóíi ii <5 ■ Vi' ^  ses^^oeros .smi ^ t;./-friiigú a^ n (íttÍ9'<li>f^ que c^ o g m ^ o m e n te ^ ^ S ^ e ^ '^ 4 ó s- intíruc-^EI f f i i k á d - M i i y r b a -  'S® Í  líteles^'trdtéh con toefe / m e to  a 1^ l ir S tW ía p M u á ,!s A d e 'fiíffi^ < fic ífííM ^ ¿fcq u e  ttítíostii6tíil^ms s o ld a í& i^ n  de c d & a tó fa l^  d ¡B é r ^ ^ ¿ is o s -significa una prueba de cariño pueden llev ^ co n sigo  el tenemos, p d  saber b¡ en por qué luchan y están dispuestos ay respeto a nuestros jefes mi- embrutecimiento de los dar todo por la causa común: el antifascismo, es necesariolitares, en los cuales, debemos en que que al comparar su vida en la guerra, con la que hacía en sutener la máxima confianza por- ventilando de una ma- casa, donde vivía rodeado de sus familiares, la diferencia seaque son nuestros, son salidos feroz el destino de España todo lo menor posible; por el contrario, la nostalgia de sude nuestras filas© son^hijos del que tener completamen- ^pueblo nativo y otras circunstancias diversas, harón que en-p í^ o .,-« u e ,.;^ m  Uégado;.a; la "Jtusiasmo d ^ a is q , sobre ioÓQ ^isus ij^es e  ' ' ] ¿ f u ^ r e 5, le fí'atqp.c lc t t o r i ^  mfllitaí&fpor Je o n  excesí^q^ se^ridad W m é ^ .(áfpiáidááíédni' ^4sSpr3'vXes^#áabih^ 'iclíto Popuí¿l> auhrWntaró fp léréSío lL ^ . feír®  W /^«¡ural, lc ¿ c ^ »cír^tantaTve^s '(^rnóltr^a an- "-^(5?ganaráVoh- éílo, p roéerShdS^í^isW o e f t j ^te nosotros durante ía guerra a violenta ofensiva (jugán- cito sea escuela de educación social, ya que el ser soldado deque nos llevaron los enemigos quizás su última carta), nuestro, tantas veces repetido Ejército, debe ser un honor on-más encarnizados de nuestra intentar implantar el fas- siodo, al considerar que permanecer cierto tiempo en filas esPatria. nuestro suelo. necesario.Por eso sus órdenes deben Camarada combatiente, que Como los hombres que hoy en nuestras filas, son en su ser admitidas sin discusión y H  mayoría jóvenes, vigorosos, ardientes, es preciso tratarles conejecutadas rápidamente y des- t  entero ejem- alguna severidad que les haga reflexionar, porque también espues observaremos la satisfac- heroísmo y abnegación, verdad que el soldado se burla y desprecia a un oficial pusiló-ción del deber cumplido.  ̂ representas hoy todo nime y compasivo; por eso el término medio "lo severidad com-¡Viva el Ejército popular grande y sublime, pedimos binada con la bondad" es lo que deben usar los superiores en disciplinado! P®<̂ >rnos que a tu el trato con sus subordinados.A N G E L . (Pasa a la pág. 7.) Debe reglamentarse--como ya se empieza a hacer-- su ins-trucción, incluyendo uno hora de lectura de Obligaciones y De- 

1 j  1* 1 «t • '  I rechos, dando también algunas charlas, que más tarde deben
Con tu donativo contribuirai al llevarse a la práctica, sobre como debe obrar en el combate, lofO ftením íento de este se m a n a rio  rnismo individuol que colectivamente. Ya hablábamos de esto I . . . , « • ♦  . *1 . * 1 1  en un artículo que sobre el orden disperso, vió la luz en "Avan-d e  o r ie n ta c ió n . Si te  suscribes con una ca n tid a d  m en- ^a", periódico mural de esta Brigadas u a l, se te  r e s e rv a rá  un núm ero c a d a  se m a n a . En sumo; nuestros soldodos que no son autómatas, como

Para donaHvoi y .u.cripcionei en nueitra redacción. 1°lO que hacen y porque lo hacen, deben comprender cuando sei - i S X A  D E  D O N A T I V O S  manda, la necesidad que tienen de obedecer. Por tanto alp«seia.<; enseñarle o mandarle, no se debe mandar o enseñar a la ma- ^ d«7 Fvi sino a (a inteligencia y el corazón, residencia de los sen-Recaudado en la caja de! Pnmeí"Ba?aUón"'.'! . , ! .  . 805;00 ^^¡entos y pasiones que hacen a los hombres héroes cuando la—  Causo lo exige.t o t a l ...............................................  1.212,50 F. F. R IN CO N .
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Cultura y Prepason^a

La iniciativa es dei Ejército del pueblo. La victoria será, 
de este modo, también del Ejército del pueblo

N ota internacional

’ rA;

La éuerra y  la culturaParece ser que ha llegado el gado a que España sea invadi-'-■ ) inter- ■ » q u e  ^ S m o  U u niglés ha podido apre­ciar que las tropas que toma­ron Málaga, eran la mayoríaigo parece ser,, porque el rcrribilísimo G O V E R N O  por- tugqés no quiere que sus fron­teras sean controladas por otras compuesta de extranjeros: ale- naciones "su d igní^d perde- manes e itaüanc^A " *  ü¿labias p r y unciadask n ta n tl f t l t a n o V ^ n lf f iM B f f im n i^ le m p l  ¿ l t i n | ¿ | c o - | l r l c i l l  M f ^ p i u  :rvclTOOT”  d r ^ e s j^  sffi?go*'haEl descabellado abuso que cuando estos dos países se han querían cometer los países fas- plantado y han dejado oír su c’stas. excluyendo del control voz. ante el juego del fascis- « la flota rusa, ha sido un com- mo internacional.Si no fuese por R usil ka n t i 7 viacucl^ks^^'il ■ olu í a m ^ ^ v A  A n :  guna en el nuevo acuerdo.harán al propio tiempo que los demás lo cumplan.El representante francés, sos­tuvo una enérgica actitud, lle­gando a entrever, que ai .scíüjian
L.

:-an ’Cllun
a  1 4 *  4Igala C-sra guerra. Francia, por lo tanto., aunque tarde se ha dado cuenta del enorme error cometido y quie­re subsanarlo antes de que también para c j r l - a  do tarde.La m a n io b r^ A isti el representantc^ jWm  admitiera el control fronteras, era otra nueva bur­la a esos países, que con sus in­decisiones y algo de miedo a los matones europeos, han lle-

•.asi;
en sus

le  de la peí;.migo. a M I ílinpañero hr rada, a tu hermano de armas, a todo aquel que veas leyendo tan podridas hojas, le conven­zas con cuantos medios tengas ¿uán pelij^'so v :r para M y  pa-j me defciPomos.j__  _  jales Icc'-JComisarios Políticos, cama- radas de la F. E . T . E .. qué I.TOor tan grande v noble es­táis llamados a realizar.C .^ T A L A .

Poco a poco, con arreglo a las necesiddes de la guerra, se
Te'gulTr ]^nsciplinado.Primeramente combatieron al fascismo, grupos de hombres al mando de un oficial, de los pocos que quedaron a nuesti#
volBíllad. Luego se tue íorma- lizando el Ejército, y ya como milicias voluntarias llegó a for­mar con las Brigadas y unida­des que. desde el 1 del año ense j^fcal a K r c k A a"^P^o no |s suficiente esto, no e? suficiente que sea grande y disciplinado, para poderse lla­mar del pueblo, es preciso para poder llevar e s ^  nombre que tea c u lt ^ l| ( ^ ^ Jc ^ ^ o n g a  de hombre^^iM I t M t K l e  su ca-> 'pacida una culturamedia, para que en el día no lejano de nuestra victoria, pue­da reintegrarse a su bogar, sa- ilnéndo a W%de-kchos y Ibres quM hos misni(¿Sabes, soldado, cómo se consigue esto? Aprovechando los días o los ratos que el ser­vicio de las armas te dejen li­

le roa

bre, para leer los libros que s^ re  temas sociales I lasis d f l ’w K W ^ ' a a slillón "y acudiendoMIa escuela ios que por necesidad o por no tenerlas un los pueblos de donde proce­déis no habéis recibido las pri­meras enseñanz^. ^AdaLo iiMel6álnR ^ ^ a ^ y  j|ptros propo»onáis a nuestros cama- radas los maestros que volun­tariamente se han ofrecido, un gran contento al ver con vues- isistencia, b  sim p a^  que n ®  ^ iw a s g o^ l v i d c : l ^ » M M cul­tos, al final de esta guerra ha­bremos ganado dos y mucha más admiración de nuestros ca­maradas del mundo entero.

A yuda
ia  sido entregado  
pisarlo 3.500 pe- 

í. I. y 3.925 pro

Todo ello producto de suscrip­
ciones y donativos recaudados en 
las diferentes unidades que com ­
ponen esta Brigada.

lliHI

La banda P. 0. U. N. hace traición a la U. R. S. S. 
£1 trotskismo traiciona todas las apetencias

democráticas del pueblo
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